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HQ ES SOPEilFISigL 
Se equivoca laslimosamenl.e el 

Préndenle del Co:iseio de ininis 
Iros si oree que 1̂ (üs^iusto (jue rci 
na eu el pais por causa de los prc 
supuestos es superñcial. No creerá 
esoel Sr. Silvela, pues á su pers 
picada yi'ueo juicio no puede ocul
tarse que el movimienlo ue o['i-
nion que se observa en el país no 
es comparable, oi con mucho, con 
el que se ha producido otros años 
por la misma cuestión. 

Hondo, muy hondo es este dis
gusto; ni en los días luctuosos eñ 
que se recibían noUcias de la pér
dida dt escuadras y colonias se 
produjo descontento igual al que 
ahora maniflesla la sociedad espa-
ñc!;'.. 

¿'!ls qae España siente más el 
nii 1 )n que se le saca que el terri
torio que se piei'de? JNo, no es oso; 
por muy bajo que haya caido Don 
Quijote, no ha quei!- lo a mpucr 
niv* t que óanclio Panza. Si que 
per JÍ3ndo las colonias le quedaba 
la casa solariega donde vivir con 
más ó menos estrecheces, dedicada 
á reconstituir su bienestar; y exi
giéndole el millón se la condena 
& perder la esptranza y morir de 
hambre. 

La aparición de todo presupues
to que eleva las contribuciones ó 
las establece nuevas, da siempre 
lugar á la protesta de los lesiona
dos: esto es saludo y ese es el dis
gusto superficial de que el jefe del 
gobie:.'r»o hablaba estos días Pero 
¿qué tiene que ver i-on eso lo que 
Ocurre ahora? Aquéllo era pasaje
ro y ésto es permanente; aquéllo 
duraba lo que tardaba el Parla
mento ea convertir el proyecto 
en ley, y esto no lleva trazas de 
concluir hasta dar al traste con los 
presupuestos de Villaverde. 

Los que protestan ahora no per
tenecen á una clase determinada, 
pertenecen á todas, porque todas 
salen terriblemente lesionadas de 
las manos del ministro de Hacien
da . Militares, comerciantes, agri
cultores, industriales, rentistas y 
empleados, todos ponen á una el 
gritó en el cielo y acusan de cruel 
al ministro que confeccionó los 
presupuestos. Y tienen razón, por
que por consecuencia de las cuen
tas gaUnas del Sr. Villaverde se 
les descontarán los sueldos, paga
rán mayor cédula, se le aumenta
r a el alquiler de la casa en que vi
ven y también los artículos que 
constituyen la alimentación. 

Sabíamos que era llegada la ho
ra de los sacriñcios y no había 
quien no estuviera dispuesto á ha
cerlos en bien de la patria. Esta 
eontrajo deudas considerables du
rante la guerra y á sus hijos loca

ba saldarlas para dejai* á salvo su 
nonor y su nombre; pero han sido 
pedidos eu cuantía tan grande, tiue 
no hay quien los acepte de buen 
grado. 

No iiay queculf)ar al contribu-
yeiile [)or su r^sislencia á pagar 
los iinpuesios A quien hay que cul
par es al que, haciendo de lodo ma
teria imponible, presenta un pre 
supuesto de güslos que supera en 
muchos millones a los que regían 
eu tiempos más felices. 

Los sacrificios se imponen y de
bemos hacerlos; pero que no tras
pasen los límites de lo posibley que 
sean fructíferos. 

Esa condición que el país desea 
no la cumplen los presupuestos del 
Sr. Villaverde. 

EU LHIÍI0EBTE BE GliSTELHB 
Poosia leída en la velada celebrada 

ol día 18 por la sociednd «Los Obreros» 
eri honor do D. Einiüo Castelar, 

jCastelar! Nombre qa<3 «yar, 
caando el tribuno Tívia, 
el pueblo lo bendecía 
honrándolo por doquier; 
nombre ilusire, que ha de ser 
de imperdarAble memoria; 
no inbre, qae hoy pasa á la historia 
del pneblo qae él amó tanto, 
entre raudales de llanto 
y entre oleadas de gloria. 

Doble Espafia con dolor 
ante su tumba la frente; 
murió el tribuno eminente; 
murió el patriólo mejor: 
De BU palabra al vigor 
rindióse la iniquidad; 
fue su virtud la lealtad; 
su patrimonio la ciencia; 
su sierva fiel la elocuencia; 
su numen la libertad. 

Ya del tirano la planta 
no buella al pueblo oprimido; 
ya ese pueblo redimido, 
su frente libre levanta. 
Y no ha habido empresa santa 
que á España TÍnieie & hoorar, 
ni ley para quebrantar 
al despotismo insolente, 
donde no se transparente 
la imagen de Casteiar! 

Rindámosle culto fiel, 
en que el amor patrio vibre; 
¡si la España de hoy es libre, 
es libro sólo por él! 
Nada con ella á nivel 
se hallaba en su corazón; 
que era honrarla sa intención; 
amarla su ejecutoria; 
cantar su histeria su historia; 
verla grande sa ambición! 

Y asi, entasiasta y creyento, 
pensador y caballero, 
aquel politi )0 au>tero, 
aquel tribuno eminente, 
honrando á España, su frente 
de lauro inmortal orló; 

hoy que A I* tamba 
nuestro llanto lo acompaña. 
¡Si mucho lo honras, Espafla, 
mucho Castolar te hunró! 

Hoy le venís á ofrejper 
merecido auatamiento; 
los que honráis así a! talento, 
cumplís p.\ mayor delur-
¡Casteiar!., ¡Espafialf. Al ver 
un nombre del oiro «ÉjPOf> 
rendid la fe, ante los dos, 
que en vuestros pechos se encierra 
qno honráis al gonio en latierra, 
y honráis la patria ante Dios! 

Francisco Arróniz. 

(PARÉNTESIS) 
24 Junio 1899. 

Sr. Director de Eí. Eco DE CARTA
GENA. 

Yo no sé, si el gobierno, siguiendo la 
tradición, habrá puesto la pasada no
che, verbena de San Juan, el huevo fa* 
moso al baUíón, como hacen las niñas 
casaderas para saber qué será el novio 
que la saerte ó el destino les tiene de
parado. 

Pero si lo ha puesto, con seguridad 
que á nmgiin ministro responsable le 
ha salido nada nlhagüeño. Silvola debe 
habur visto una mayoría compuesta de 
niños góticos, iniocnraentados, si que 
también rebeldes y sin disciplina, dis
puestos & subírsele á las barbas á las 
primeras de cambio y de seguro que 
habrá cxolamado: 

—Señor, señor, y con esta iropa he 
de realizar yo la obra de regeneración. 
Imposible. 

Y Villaverde habrá visto una oaa-
drilla de gobernadores incapaces; laisis' 
tas unos, ateneístas otros, amigaos de 
Polarieja los de más allá, pero ñinga-
co, salvo raras excepciones, ni con do
tes de mando ni menos con historia 
política que justifique aquel famoso pro» 
grama de la selección con el que tanto 
alboroto armó la gante silvelista. 

Polavieja habrá visto boinas y plu
meros; Villaverde contribuyentes aira
dos; Pidal eitudiantes rebeldes á sus 
refirmas, Duran y Bas barretinas se 
paratistas; Gomes Imáz barquitos d 
cartón y todos un clamoreo general de 
protestas. 

n. 

ochocientos mil partidarios políticos y 
que simboliza el p.trtido conservador 
del que fué gefe el célebre ministro Dis-
raeli. 

En España y las Amérioas latinas 
también hay una flor emblemática, una 
flor qae tiene una legión de representa
dos, la cual es como el umbral perfama* 
do Je la primavera: nos referimos á ISB 
lilas. 

Las flores y la polítlea.^LA grtkn se
mana.-El beoerroda ore.—ContrM» 
tes. ^Modas. 
Desde la famosa guerra de laa doa ro* 

sas, las flores han mezolado sus perfa* 
mes á los vapores da toda efervesoen-
cia política simbolizando ana idea, in
dicando una doctrina ó representando 
un partido. 

Durante los pasados tumultos de Pa
rís el clavel blanoo ha sido el distintivo 
de la nobleza do raza, la margarita ro
ja sirvió de insignia á la democracia y 
las tloreoiilas azules eran como el salvo 
conducto de los neutros. 

¡Flores blancas, azules y encarnadas, 
precisamente los tres colores que for
man la bandera francesa! 

La flor de lia representa la decadente 
ó poderosa monarquía; la violeta faé 
como el emblema del Imperio franoéa; 
los orleanistas bao adoptado la rosa da 
Franaia y los partidarios del (general 
Boalangor llevaban en ios ojales uo ola* 
vel roio. 

En Inglaterra existe la Liga de la pri-
mtvere, florecilla que cuenta mas da 

• La • graii 88inaíyff%'"í«ít»*ÍíSa«S'-''di 
terminar con sus carreras de caballos y 
sus corridas de políticos: un ministerij 
al hoyo y unos cuantos nobles á la cár
cel. 

Por un momento nos hemos podido 
hacer la ilusióu de vivir en aquella épo
ca del terror y por poco si la siniestra 
guillotina sale á presidir el charivari 
de los últimos diez dias. 

Y esosjaleitos que se nos traen los 
parisienses no alejan, ni mucho menos, 
á los extranjeros, antes por el contrario 
tienen cierto encanto que les seduce y 
que les atrae hacia la gran Babel mo
derna. 

La vida de París tranquila no tendría 
nada de alegre. 

Eso no 8eri«í||t»arC« soñado, 3ia sus 
famosas cabalgiis, ala «as galoneados 
guardias repubReaaos y1as atrevidas 
maniobras de SQS casi alegantes poli» 
zontos. 

Los gritof. Î liyl disouslalCBB, las que
rellas, la baiitofílfeos... eaá es la verda
dera vida pariStéUso qaediatrao ai ex
tranjero si acaso tiene tiempo de pensar 
en aburrirse. 

El escenario cambia á cada paso: aysr 
era el señor «Todo el mundo» el que se 
manifestaba en las calles; hoyesel mun
do elegante, la juventud dorada la que 
nos regala con una sin par algarada. 

Ninguna otra población nos pudiera 
dar espectácalos más variados y axtra-
ordinarios. 

París es la villa incomparable, la úni
ca donde se ríe, se llora, se divierte y 
se vibra. 

Aqui todos vibramos, hasta darmiao-
do. 

La Exposición de 1900 será una seria 
continua do maravillas que caasarán el 
asombro del orbe entero. 

Entre otras cosas que lo anunoian, 
dicese que los propietarios de minas de 
oro del Colorado han deoidido reunir, 
cada oual á prorrata de sa fortana, dos 
toneladas de oro puro. 

Este oro será fundido eu una Inmensa 
pepita, cayo valor será de dea millones 
de dollara. 

Se le dará la forma del Pikes Peak, 
la famosa montaña dal Colorado y, ana 
vez fundida, parth-á para Na«^a York 
desde donde sarA embarcada OOD dasti-
ao á París, donde podreaios admirarla 
dorante la BzposloióiL. 

Bsa pepita sori til verdadero beoerro 
da oro de la sociedad humana. 

• * 

Como contraste de las laohas en la 
calle, entre lo que llaman aquí los aris
ta y los democráticos, merecen notarse 
las pretensiones de los burgaeses para 
daoorarstts salones con las altazaí ex
tranjeras qae se hallan de paso por Pa
rís. 

No hay una soirée que se respeto sin 
ana princesa de sangre real en las Hitas 
de invitados, porque aqal donde se bla
sona de senolllez y demcoraoia qnedan 
aún muchos qae se arrodillan ante los 
títulos y los enmohecidos pergaminos. 

Es de gran tono que D. Fa'.aoo de 
Tal, antigao tendero de oottiestiblea, hoy 
millonario á costa de «tis Dlientes, paa* 
da codeara* con un rey destronado ó 
un principe tronado y que sas nombres 
figaren en las Revistas de salones del 
«Fígaro» y del «Oaalois,» lejos da la 

rúbrica Libertad, Igualdad y Frater
nidad. 

Como en Francia no existe Casa real, 
se dedican los burgueses á perseguir las 
testas coronadas que hacen un alto en 
París de paso para Niza ó Dinart y á 
las Grandes Duquesas que sólo esperan 
el Gran premio para trasladarse á Can-
nes ó á Biarrltz. 

Loa ricachones, hechos de pronto, se 
consideran reyes del París elegante y 
ricHotirámeill» saben quebrar su espina 
dorsal en zalemas y reverencias, 

Esto es una locura para un país tan 
doraocrático. 

Les invitados se hacon condes oomo 
por encanto, las noblezas del 14 de Ju
lio saben encontrar sus títulos en una 
portería ó en un taller de modistos, cti-
breiise do blasohcs y de ointajos y allá 
van, en plena histeria, gritando muy 
alto su horror á la nobleza; pero besan
do la sola de los nobles. 

Los interesados pierden la noción de 
las gentes y de las conveniencias y esos 
tipos, más propios de la edad media, se 
llaman republicanos y viven en Repú
blica. 

Son los verdaderos burgueses. 

* * 
Muy en breve ninguna elegante ha

brá dejado de hacer sas preparativos 
para sus esoursiones veraniegas. 

Los trajes que más asarán ea la» plai 
yas y en las estaoicnos balnoarías sarán 
los de forma sastre de colores pállib^s y 
hechos de sela ó dul pañete llamado dd 
piel de cisne. 

También ao asará macho el piqué 
blanco y sin adornos de color. 

Los sombreros, no se contentan tsle 
año con ir adornados de flores, sino quo 
reclaman para si mariposas y pajnriUcs 
sobre todo el ave del Paraíso. 

Todo vá mezclado: hierbas, frutas 
flores, é Insectos, todo ello con gusto y 
arte, verdaderamente parisienses. 

Las sombrillas son verdaderos jugue
tes de tafetán claro, rayadas de tercio
pelo ó adornadas con encaje Ingles ó 
entredoses heohos en la misma tela de 
la sombrilla. 

Los mangos son oapriohosisimos. 
De abanicos nada digo porque la pa

risiense no lo usa ni sabe usarlo con 
gracia. 

Los abanicos aquí son más bien pie
zas de museo que otra cosa. 

Baste decir que grandes demi-momUs 
da alto coturno llevan oomo si algo 
valiera, los abanicos que vendená vein
te céntimos en España caando se vá á 
los toros. 

Antonio AMBKOA. 
París 22 de Junio de 1899. 

CURIOSIDADES 
LA SKIIA 

MariposA hembra. 
El dibujo que antecedo representa 

uno délos Insetítos más útiles deláterea-
oidn y cuya existencia pudiera deelrse 
que e& un capricho de lanaturaleza, por 
las transformaciones á que está sujeto, 

Tal es el gusano de seda, y oonse-
otxenola de él, la mariposa hembra. 

Los primeros gusanos de seda que se 
abnBüíeróin en Europa fueron llevados 
de la India ft Constantinopla en 1655por 
dos misioneros, toa cuates enaeñarón el 
modo de criarlos y sacar íá seda. 

En España parece que introdujeron 


